
Núh* 228 mis

^AnClLAMA, 1̂  ^FTIEMBRE iQtf



H áblAB e de t)U$ i  c o n c e d e r  e l ic d u l fo  A Ce^EU& AKaAT, y  cas i pc^drídmos decir DQ $et'
aa f» b a b r fft  qa&  p e d ir lo »  k  títuJo e^ m p a itsa c ié n .

Conetitnye yít noa. verdadera ptfi (*)í  U mt< eanzA de majen^s qae esU Teriñc:aT>do ec toda 
rivaifufíiiflty eti tua horribles crínieDeB Madrid y  Buntefona. Sí et> la coroDada villa botio «n po«as bi:)raa 
tras int0vfrr.tfis, aquí bemoa tenido dos en pocog diaa^ amén de noa. poreíSn d « paliaas y  ijofetoDes de 
cnelLo TQelto de maridos A roBanee.

Bl lilElmo eaeo ha sido «1 de lana idfeliz Joven asesinad^i por uti fío con qnienhací* vida marUaL 
Atrlbüyese el aeeBÍoato á loe celos.

Gseo, & mi jnicjo, no sirre para ateuuar lo odioso del ddito, Siempre bemos tenido á Otelo por ni) 
trato, por naa bestia, todo Instinto, sin frcoo algaao raolonaí. r  por alffo noa Jaotamo» de sersaperlo- 
r » «  a beaiias^

Bso de !o9 celos no es on et fondo m is que un exceso de e^of&mo, pero eo manera alcona de AíírKí»- 
vno, ó como se decía nnces, de amor al prójimo.

Por las trazas» el fio e.ie qaien dos referimos, andaba « lo s o  de su TÍctima^ pero «iqúIéD tenía U 
Oulpa? Contaba el Cal Romeo setenta y  an icTÍercos, y  la joreu asesinada tan solo vejoticuatro 6 
veinticinco aflos; no podía resultar otra cosa, Y  no se culpe de ello á la desventurada, pnes el íio se la 
Mevú á SQ casa, so prete)cio de probijarta, siendo todavía una ñifla.

I’!» born ya  de qqe los Jaradoa se moestren seberos con eaoa CiObardes asesinos, ¿ quienes, por ^o^C' 
neral, se lus impone tan solo ntia psTtAlidad de c,stnrce meses de recineión, caando & los demás mata* 
dot^s $e les eahan ¿ veces cadena perpetua ó lardos nflos de presidio. &eo da t̂ üe el crimen sen payitmal 
no pas>i de ser uoa caajadería. Todoi los crímenes s o n t o d o a  son ensendrndos por la codi­
cia» el odio, la jicnbicióa, ln envidia, la Injaria, (a ira, la craeJdad innata. Nadie mata por el dictado de 
la raiK̂ Q sereca.

Bl fiscal del Tribunal Supremo pudUra baberse djado en esos (recnectísimos deijtos, qn eU l vea ee- 
rAn llamados aljjiin día c,fím«nes expfj'ñoleí, eon preferencia al asunto que íe ha becbo enristrar )a pé- 
flola para d irigir á sus sui>ordinados su primera elrealar.

Va A terminar el verano, y  ya  todo comie&za A entrar en caja con el re(;reso de las familias piidíen- 
tes que saliefOQ 4 verancsT, Pero esa entrada en caja sneTc coincidir, casi siempre, eon el v<icío.., de la 
mísian. Hay quien se ha empeflado los muebles, ías joyns, el sueldo y  basta Ja capa para darse pisto 
por esos balnearios y  esas playas, y  ahora va á ser ella» Verdad es qpc los tales podr&n decir como ei 
baturro del cuento: ^Fü/'s ¿¡r h  tjve mos hemo» ^iwrHoF

Los aficionados & Ui;» eoiuvioocs pariameeiarias, poJítíeas y oharlatanesus ac prometen una tempo^ 
rada magnífiea: Caída de ViLlaverde, lío romero mauritano sobre la presldeneia del Con¡vrcso, treme­
bundos discursos, el eeeioncg niu&icipales, mitinea» protestas, etc., etc., aparte de loa qoe bû  flan con 
horrorosos temblores de Jas esferas y  bnndittlieDtOA de la bóveda celeste.

Oon todo, no puede deeirse que debamos estar perfectamente tranquilos; &■ pesar de las ne^^ativas 
del gobierno francéa, hay la peste en Marsella. Y no sabemos )o que pasaría aqní si prendiera, dado el 
abandono en qne se baílala higiene páblicaj solo comparable con la falta de higiene^;, privada. Con- 
demoe, sin embarco» en qtie S«n Roque no nos deiar'&'de Ja msno,

Desde hace algüti tiempo viene dedicándose la prensa, con plausible eelo, al estadio de cue&tiones 
altamente interesantes, cuales son la oareetia de losartfenlos de primera necesidad, y  otros temas qne 
le tocan á cada ciudadsno muobo más de cerca que las JncubracioncB de la política-El resultado de 
las Investlgfacioces beebaa no pnede ser más alarmante; en Madrid, en Barcelona, enZara^sa , la 
vida cuesta el doble qoe en P a r is y  por Jo tanto el triple que en Londres, Esto, en nn país pobre como 
el Queatro, da la clave de Ja frecttenoJa con que aquí estallan bo«lg«fi 7 «aplica también jos actos do 
desesperaciúD i, qne se entregan muchos. Donde la vida se hace imposible para el pobre^noesextrafio 
qne eocedan mucbas cosas.,, que do deberían suceder. ''
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E»OMENtCO Y 1 . CA.T£nEIA,|., PISl;R L4 »L'HA.LLili

üi]l&6« brílEacLt^eiadad al auáescede F^oreiocis, COI) Is, cnal soata^o en Ia Bdad MediasADcriert- 
Ue F<ierrae» y  e« IfTanta. en medio de uoa comaraa. moTiinoaí, sobrn U  pendiente d « aiui eolitiA voííjáni' 
isi. RJ a^peolo 
qo puede ser 
más bcllcoso, 
pues cadft. casa 
auDiE!.ja una.íor- 
t i le z í,  corona-' 
dsr de torreo'
Ti(¡9. La. pU^ü 
mAyor fo rm a  
uchA »lip&B pro- 
Jon^ada y en 
ella. Se eleva la 
catedral, i!iia$$i 
n£) Íuerív d «  
marmol lae^ro 
y  b lan co  po­
dría Lomarse 
por UQ [aertft 
caatíDo. La la ­
c h a d a  eatA  
ad orn ad a  de 
eBcnlEuraa y  
elej^aates co­
lum nas, y  el 
in te r io r  prO'
Beata nn ^o lp^  
de TÍ5ta aitt^ti- 
]a r  por Jucbar 
la  s e v e r íd a .d  
d eU fitilo  o jiv a l 
con la  riqueza
ddl decorado, Gcbre^Alieodo lo& adm irab les mosaicoA dei paTlmeiitQ) rcsguardadoa d e  ord ioario-por s&n 
da$ alfom bras. ,

LNT«R|UH DK CA.T£DnAt.



A > : ^ r o r s ’ i o

de 1& [cauicrEe de] valiente torero de usa'de las'na«jores oorrida£—el qo la m ejor-qqo 
Alc-alA d«] Hío, en el Sanatorlch dcl Koaario, de &« hays,n or^antE&do «xt capital.
Uadrid, A coniecnecclR. de tian. enfermed.ad dek £¡ü eila K.a'p^rce y  «Al^abebe» e$c.i:i^uearon
hilado, ba causado triste impre&i6a entre e] p ü b ]i- t r e s  teros de Campos y  trea OtsiQla» qnedacdo 
co de Bareeloda aB&lonado al eapeet&culo tAnrino. «n);>er3ormente ambos y sabiendo superior También

R&verte babíti f^aoado y  merecía 
las f^rasdea simpatías cod qae contaba, 
en eac& capital y  en tod& Eapafla^ Era 
un torero popular^ cuyo nombre sona­
ba cu canciones del paeblo y  entre pa- 
S^briie de entoaE^emo de la (ifeute qn% 
admira & loa diestros arrojadoB.

La valenLía, basta rayar 
CD temeridad, m&s qne lo. in' 
tendencia, le vaJió ̂ a n  lama.
Ha sido en todaa partea cono­
cido su nombre.

El malogrado matador en' 
t r t e »  la í>rofe&¡íQ por 1a pjier- 
ta grande y  ííd  baber hecho 
caai aprendizaje anla miaina.

Se e&treT)4 en la plaza de 
Sevilla el ^  de julio de l£9Ci, 
alternando con «Jaranacbiccn 
y  ^Corete», y  qaediisapeTior- 
mentc>

El nombre d? Reverte se 
hizo pronto eélebre, disputAo' 
dose las empresas el a fín  de 
darlo A conooer.

Se presenté, pot* primera 
y iz  en bladrid, la carde del 19 
de jallo de lfi9l,  en una novi' 
liada en la qne so jui^^ron re 
sea de eeio distintas ^anade-^ 
rias que estoqacú aUernando 
con «Lcsac»* y  «L itri», y  tan 
bien lo hizo qnc qned^ eon 
vertido en el torero de moda, 
como lo fuero, en otro tiempo 
e] espada Mazzantiul..

Be&il>l6 la alternativa del 
0-uerr^ el 16 de septiembre 
de dicho afto> Debiá b&ber to­
mado la alCernalÍTa et día 8, pero i  consecuencia 
dennacoffldaquesufrifi en Falencia el d ías , se 
hubo de prorroffar hasta el 16.

Cuando se presenlú en Madrid para matar, al* 
t<5rna»(to con *Guerrita>, la corrida d«t Saltillo

s it  n

el junado.
Tore& nuevamente €l mismo aCo, y  

li.ieco en 3^91, siempre con aplauso Jnc. 
i'eoidfsimo^ mostrándose sumamente 
pundonoroso en el redondeJ.

£ l 24 de septiembre de lOOf tomú 
parte Reverte en una corrida, en ]a 
que con los hermanos «Bombita» esto- 
que6 bichos de la £;anaderfa de Jjeiü- 

Júmea,
En dicha (unciún tomaron 

parte los rejoneadores Le- 
desma y  fj rané.

E a ia fu ila  dltima corrida 
en que el famoso diestro se 
pr«acnt6 ante el público de 
esta capital-

Eo ella hizo m¿s, mucbo 
m&s, de lo que podía eeperarse 
hiciera, después de la grave 
cocida que había acifrido en 

Bayona y  que le hacia 
cojear de una m anera 
^USble,

R e v e r te  h ab ía  to­
reado ante todos los pú­
blicos de España, alter­
nando con todos los dtes- 
iros y estoqueando tese^ 
de todas las ganaderías.

Gastabadeiosaplaii' 
st>s; de Jos que escuchú 
muohf^Éiiios en sus con­
tinuados o.lardes de va- 

_/ lor y itiuy si ncf alármente
...... en sus Umosos recortes

 ̂ capote a.) b ra sc . C[uc
N[0 HU'bEHTii daba con extraordinario

lacimiento y sani*x-e Ef ía. 
Bien puede aaejítirarse que pesa como nna fata­

lidad sobre el arte del toreo. A. la retirada de los 
unoB sucede la triste desaparici6n de toa oíros, v ic­
timas de su temerario arrojo. Ahora mismo hay 
t|tt̂  lamentar Ja terrible cocida &afrida el pasado

que habla organizado ta empresa, tenia Reverte domingo en la plagia de Barcelona por el valiente
abierta la herida recibida en Falencia y  cieatri- .matador «Canario*, el eqal, si es qne no muere,
ífiudoae las que Je infirió un toro en Jerez; de la quedará inutilizado para lidiar. Mas no por eeo
Frontera el t5 de a gosto. • -. afloja el entusiasmo n i disminuy e la aflciía í íi. los

En Bareclona se presentó Ücverte'por prime- que ae van; reerapls£:au otros, y  á buen seguro
ra vez e] iñ de mayo de i 892j alternando con «La- que no dejarán jamás de brilEar para EspaBa loa
g-artíjllio» y  -13odaril1o>. eaioqucaindo sucesiva-' díae gloriosos de iCúcháres» y  el *Chiolanero», 
mente en i»94 y  siguiftntes, ^Lagartijo* y  «Frascuelo», Guerra y  Reverte,

E l 24 de abril de 1S9& se celebró en Barcelona I>. B. P. el malogrado Reverte.



LA ESCUADRA INGLESA EN BARCELONA

CoDforme e&taba. anQDciado, 10, fondeó parle en U  rada y  parte en el interior del
PTterEQ U eectiadra inglesa, al mando del almirante 8ir Oompton Dotoville, Ja maycrfa de loe bnqnes 
de ta eacnadra inerlesa de maniobras, habiéndolo bacbo al aigaientc día Ja dÍTJaiín de cruceroe, al 
mando del vioe almirante Walkar. 114 aqní un resnicen de eata fi^rmidable flota:

AoQRAZA]DQfl: de 14,000 toneladas, con íao trJ pal antee y ifi Cfifiones; JVmta¿2¿i7#, de 16,000
toní Jadas, con T5C tripulantes y ><> cañones; Vtn6Tttblt, R^pxdsi,, de 14 WO tot^elada^, con 730 tri-
pnlantes y  U  cationes^ út¡ iS/cio LoneJadas, con 670 Eripnlaitte» y  14 caflon«s; ImpíacaltU, de
15,000 toneladas, con 750 tnpnJantea y  IS cañonee; Fftrmídable, ídem: Eiem<}vth,ds 14,000 tonelsdas, 
con 760 tripnJantes y ití caflocsa;  ̂de 14 WO toneladas, con 760 iripntantes y j$ caBi^nes;
/-ottrfon, de 15,000 toneladas, con 760 «ripüUttt^i» y  16 cañones; de 15,000 toneladas, con 350
tripulantes y IC caConsfi, «narbola la in&i^nia del almirante.

CarojcRCiA; Bacchanle, de 12 500 toaelfldB&, con 750 tripulantes y sa cañonea; ¿SoiiArír, tdea; Gíadia- 
toi\ de 6,&00 toneladas, con 18 cañones y »Oíi tripudantep; Eermicne, de 4 <̂>0 toneladas, con 19 cañonea 
■y cuatro ametralladoras y  514 hombre^; In irepid, de 3 600 Eonetadaa, con 17 cafloncs y  coutro ametra 
lladoras y  27S indW!diiio&; Pr¿íamíw, F!cn^$r y  Pegatiis, son de iffual tipo, desplanando 2,136 toneJadas 
eada nno montan 16 eañono& y  ires ametralladoras. V a » tripülados por 225 hombres.

CRVCBito DE orJSRFiA: £p£ídy, de :jio toneladas, comandRute Bloet, con 96 tripulantes.
TOftvEDíRov: l.cc íi»l,Ua l,Q rfffon ,M einaTd,J )a iti,Thraser,AU>aíro$$, Cyuihia, Myrmí^

(Jírtt, B qx^ ,  Ft^ ing Firth^ Siaff, JCaTigaroo, I-'^vn, Ariel, B otiíie r y Crane', todos de 300 tonelada», con 
'62 ó 63 tripulantes. Avis6 de (íuEaRa: Su-rprifs, de 1 300 toneladas. Barco hcspitai,: itaiiiB, de 3 600 to* 
Heladas, comandante, Sanqaed ace r con 90 tripa la nte$. Barco titANeroaxE: Tyn^, dert.oeo toneladas, 
comandante, Rouel, con 100 tripulantes. BüftuK ALWACKKr M$mphU,

TOhf^üUilLlO t



UN ASUNTO GASTADO

mil D a »b lo .  loa mAa i>iQCor&&eoa q n e  ax le tcD  e a  estA  r i e - a y  'va riad a . re^ lA n  c a a te l lu ia ;  en  ¿1 

linl^íerfl. paesco u d  poeta, el niejoi: lic: d ra m á s , &0I0 por t e n e r  e l  ^ n s to  d e  deeoribir sü praciosA C$m-
plüfl. y  «T o & a r  sn ¡rlorioBO pasAdo.

T bai>Í€ra' b^ishosti srtúrtó el pintar que trasladarA al liento los bellos paleaje» que rodeaban aquel 
promoDtorLo de TetaatnQ yÍTÍ«ndas qneeODfitltnfftCL «1 ya  eitodo pneb!o.

En 41 «xíetia  por «1 a&o {no tiaos al easa) dos 0TÍH.tarft3 que tení^D. en sn« fls'nraB toda Ja b^Mei^a del 
Jo^ar donde DaeieroD y  en »as alai^e toda la bondad qtie earaaterlzaba al Dúaleo de sqq babltanleBi 
Virifllio y  OoríDa, qne tales eran Jos poécíc.os noicbreB q^e acAbanoa de presentar, Etla, de robios y  
ensortijadoe cabellos, 0j0£j t^ne parecían per lo dalees y  azules un pedazo dividido del cIbIo ciue enTt- 
dioso l&s mira-ba, mejillas Bonroeada» y  boca díQlitiDta que engarraba m a ^ D Ífle a  dentadora qne aimnro* 
ban per] a«, ene Serradas ai) rojo estuche. Completaban la ñfEura» uu talle ñexible, corjaaados brazos y  
otras preoíosidades qae abriHa&taban el conjanto. Pero si sa belleza físioB. podía competir Coa la de los 
querubes, la de su alma corría pareja eon la de los ¿Uf^eles.

El DO preEendía rÍTalizair con Narciso pero sn ñgura era nn acabado modela de varúo, en sa ancha 
frente se retrataba eJ talento y  su rostro codo expresaba bondad y  dulzora- *

Conociéronse ambos jú^enes en una romería y  al r^nocerse se atoaron, amor que durú larero tiempo 
sin alterarse por nada, pero la dicba no ea eterna, y  un d ía jdfa netastof reeibió V1f ¡ í11Io ia notíc-ia de 
que sn patria le raclamaba como aoldado de los destinados í  combatir Ja insurrección rifefla; grande 
fad su conscernaciún, pero Como baen patriota, se dijo: *ante mi vida está mi honor y  éste es de mi pa­
tria, y  despuús de todo Corina me ama y  me esperar^v y, he&bas estas rcílexlonca, partió para ¿leEilla 
eon ei contento en el alma y  el amor y  la esperanza en et eorazún, sin haber omitido la escena oblíEíada 
de besos y  abrazos los aeres queridos.

. I I

V i f  la en el pneblo que ya  hemos citado jo'^en calavera que en Tarias ocaslodea babía pretendí 
do el amor de Oorina sin baber obtenido nunca una contestación sacisfaetoria. ¿1 saber la partida de 
VlrglUOi se dijo: «ahora va ¿ ser ia mia»; aquella alma corrompida, no reparaba en los medios si estos 
le i:H}ndaafan al apetecido ño.

Por eso, ac dedieó con m^s eonstanoia al asedio de Corina qne continuaba despreciándolo. Una tar­
de en qne se hallaban jantosV se hablaba de V irg ilio ] a dijo de repente y como dejandocaerlas frases:

—Ta antl^no amado ya  no lo es» ama á otra y  se burla de tn oandides,
CJn rayo Caldo A Ios-pies da la encantadora Joven no la bnbiera producido el efeijto qne eatas pala­

bree la hicieron-. ■ • • —  • . . .  .
—jFfüebaa] pruebas!—¿rritabs la infeliz.

:''í:



r  nomo ti «qae l c o r íí in  podrido esperki n esle momento, (ireasnlS, í  l i  ¡oreo cartas de V irítilio qno 
t :o n flr jin ib iD  sos pnliibras inaidiosís. C ii u  m ald iti que li»b la  aido de imlamano íalsiUsadii por iouel 
monstruo.

I I I

L& lieQú «j^Dipre a&Llo corazón de
A  la vista da tan f«hAoLeDt«6  pruebas, CoríDa no penafi máB tiu« en Treus&r&t; 4. Ja tarde Bl(;uiecLte 

«sbQTO máe toa ¡Hateo y  ha&tó. 1«  JlegO fl. hacer algunas coacesionea, én v isu  de «sto U  declaríi-
na babía ó& hfl-cerie cspersir. Asi, puea, 4 \i declaración &ifuieron los aiQOr«e y  á éstos ]s  boda. 

Más esto era la sa.n&¡ón de nn '.rimen y  y a  pi-óximo & ef«ciuarse se mostró clara y  pateóte U  interveo- 
ción de la ProTídeneía. .

I V

Eq el atrio de la. iglesia, estaban rauQidoE los convidados á la boda d eM ateoy Corlaa: el aacerdote, 
coo Tftg ffraTe y  ínAjestuoaa, c-iiial talea oeremonlas reqaíereD, preguntó:

—¿Hay algún iuipadlmento? .
Un sí, pronancíado con v;>z eatentórea. eeoibró la conat:arnA«iOn en los asistentes qne miraban á todos 

1 idos sin acercar de donde había e^Udo eJ terrible inoco&ilabo; la novia, que v t i a, V irg ilio  saJir de la 
penambra, c a y í desmayada, la condujeron á sn domicilio y  el cortejo a« dlsolvifl,

Digamos nosotros ahora, como V ir g i l io  6e bailaba en aqueJ s it io ,
Uo amigó Je pnao al corriente de todo cuanto ¿ac^adía y  como ya  cntonces la rebelión había »ldo so­

focada, reírrej4 , fué & la iglesia á presoacUr lo qne no podía creer, Pero icu4I no « »r ía  sn decepción al 
Torlo! Se indip:n<J, acaso por primera vez en eu v ida y  abrigó el deseo de venganza, A$í es que despnée 
d& pronunciar la iatfdica palabra y  aprovecb^dose de la confasiOn producida, se acercú al norrio, le 
cogiO de nn brazo y  le sacó ruara arraatrindole hasta las afueras. Uma vez en el campo y  bajo el poder 
de una tormenta que parecía <jjuarer acabar con loáo lo estistentc, Je dijo:

--Eres un malvado y  ías í, pagar caraa tas maldades, toma esa arma y  defiéndete, 
ülás en el momento de entregarle V irg ilio  la pistola fi, su contrario, reílezicinó y  dijo;
—í o  qae he sabido defender ¿ mi patria me denigrarla matando á nn m iserable—y  en alta V021 — 

I Márchate, ya  e&toy vengado! T e  perdono.
Un momento después, dos balas se incrastaban oq el tronco de un irfcol, Mateo, eonsumandc 6u in- 

fd-mia había disparado sobre Virgilio sib acertarle, A  estas dctouacioneB siguió otra más fuerte y  acom. 
pat^'ida de ana luz vivísima que envolvió al cobarde Mateo. Era nn rayo. La venganza que un hombro 
da corazón había deslefiado, la tomó i, Su cargo la tempestad,

Así acabó Ja calumnia ícrj ida por un miserable.
Atiera (alea decir rtnc V irgilio  y  Corina se casaron, íuercn íelices y  tuvieron muchos hkjoft.

Átti^EL üonatGu^z
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O F t l E r V T T A L
*Yo Boy el Arati« Jamáa vedC.ido, 

ni por ^aerreros ni por ŝ manteB̂  
todo e l desierto 3ro be recorrido 
con mis I«g loD ^  siempre trianlaiitcs,

fiB rudaB lides he destrozado 
á Jas valientes huê t̂ea erisclaioa&, 
y  en loe combaten me taü enviado 
bnrraB 7  beEoa la« alrieanaB.

Yo B07 el Ploro en feliJS hora 
desdo el desierto ^ vino,
porque triuDf«i:ite la isBi(;DÍa mora 
(|ue C&ntQ adoro, v i en mi camino.

En Gnadalete lA media. Inna 
cnbriíáe un día de eterna gloria, 
pucB alncabrada por la (ortaoft 
en Jucha fierik cantó victoria.

Ecamos poco» Iúb afrlc^anoB, 
éramoa poooSj pero aurnerridos; 
con fe inebatan mnoboB eriacSanoB 
y , ain embarf^o, faeron Teneidos-.

Y  presencl&roia aneetro heroismo, 
naeatra Aereza, nneatraB hazaCaB... 
pnea invenuibleB aorno^  ̂ lo mismo 
en las riberas qüe en las montaliis.

Son l09 criatiaDos ñeroa leones; 
pero conmifío Jnehar no pueden,
BOQ destrozados por m i« íei^iones 
que ante la. muerte no retroceden.

Y m&e fotoeea &noque Job vientos 
montan coreeles mía afrlcant>0,
7  en la» batalus «I e^Cáti sedientos 
beben la sang'i'e de loa cristianos.

Deabieu reinoa» deahi&o imperios, 
aoy de Jea moros el más temido-, 
mi nombre asombra Jos hemisferios, 
pues 00^ el árabe jam£^s yeDCido.

Dejé el desierto baeeando ñores, 
eneAas y í^lorias, en (a-nstos días 
fin e  4 Ja patria de los amores,

les heruaosaa Andalucías!
Viue & la tierra, en donde &rdtentes  ̂

brillan estrelJas e$^!endorosas, 
donde los boobres son m£̂ a Tatle&ies 
y  Ja9 tnnjeres son m&e bermesas.

Vine á Ja tierra de los placeres, 
vine & Ja tierra donde la orjjía 
es el eúsuefto de sue mujereSi 
)en el les reina coto alearía!

¡Bendita bora! ¡Bendita hora! 
jSiempre bendita] En qi3e ella quiso 
dar á loa moros la encantadora 
y  (4rtil tierra d il paraíso.

DeJ paraíso, en donde ardiente, 
brillan estrellas esplendorosas, 
donde loa hombres aon m¿s valientes 
7  laa mujeres son.m¿a hermosas.

Son Jos crlatíanos fieros leone^j 
pero oonmigo luchar no poeden

son destrozados por mis legionea 
qne ai^te la muerte no reiroceden. >

El árabe orgalloio a$f cantaba 
de BU arrogancia en loca fantasía,

. y  yo se qne su eselavo asef^oraba: 
que al aoltlu que legiones destrozaba 
7  que imperios bacía y  deshaoia 
Joá ennueoa Jo wJeron cEerto día 
de rodillas llorar ante nna esclava.

F é i .i x  D lia a n t a



P «ra . DOS' 
ótrofi loB ínTes-' 
tiR;&dor«3 de 
Tida« aj^«Da5 el 
r«(^reao de Jos 
TerAD »& .nte3 
conetitnjr^ üds, 
¿poca deliciO'

Quien tenga 
raás Sao «epirí- 

. ta d » observa- 
ciúa es el que 
más c 'o sa , ol 
ifiiie m&a ríe. 

CnaDdo el
Terdtio toca á &u tío, la vía ciisLi;^ saderrúcttü
como tn nlDgaua parte «□  la $Asae¡ún d «l Norte,

El lftctc*r qae no leoga naucbo C[Qe hacer qne me 
acompafie-

¡p;»ml.., Iplam.. catapIAm, plim, pliim' Acaba' 
de uotrar el tren núiiierij 7; ea ei Bndexpreao de 
Francia.

Veamos quien baja dftl «sleepíJij^». .
El es.nií£lstto H... eocsejero de varias eonape.'

ñlas; viá jaá , lo grande porque Qo pa(;a $l billete.
El paía <atleude> ¿ s^a gastos. Ahora esU en ia 
oposición y  *é\ mundo político» aleja de 41; na­
die eallA A esperarle. Si^daiosle.

Ea tomado un cocbo de panto.
—jA  la MntraJ d » Tctégraíoat—grita,

■ E! cocbero tasti^a al Jamelgo qus arranca pero- 
soaamente, ,

Leamos lo qna telegrafía eJ exminietro U -.

«J=%itrís=Pí^íií-í>= Llegado llastre político E-.- 
Escaciín esperábAníe mil lares-ami(;oi, autorida­
des, obispo, múiicas, Nuncto=Entrar tren at^njis 
oyéronse estraeodosoc apJansot^H'.. emaclon«di-
8Ím,0^O£Wir'Wp^S<li, ► .

Dejemos al «ilustre político* para ,volver á la 
cstacidn. . '

Ddraa» di&tingaidas pasean por los andenes e&' 
pcrando la Jlegada del expreso,

^ ¡Q aé ridícdlo es todo esto!—dice onasebora 
más pintada qne nn loro,—Aquí ea £spafla nada 
hay agradable. No hay confort en las estaciones, 
como en aquel Parts..» .

—¡Oh, París!—iníerrnmpe una ñifla espiritual- 
—iíT Londres?—aSsde apa sefiora parecida ¿ 

tic qneso de Flandes, .
—Para m il—observa aa sieteme^lso modernis­

ta,—nada aie admira tanto conjo 3a bella ItaUa» el

pala del arle, de donde vienen ahora los dn<tues de 
Piscis, tqis queridos tíos.

—Más que la deeaniuda Italia.—dice uüvi£con- 
de;—me ^o&ba moderna CbicajíO, AUi hubiera 
ido yo eou mis primos 4os'nlar4(ieses del Césped, 
que también regresan hoy, pero l'bomme propose 
et Dieu disposQ. ' - '

- A  qnelquecbodemalbeurestbonj'vizconde,- ' 
dijo la niba espiritual.

Iba á responder el Jo tencua cidO ¡paft ipaf! ¡pal: 
ipaf! entró el ei^pre^o. - '

Deaeeadieron loa dafnes de FístU y  los mar- ’ 
queses dei Césped, cámbiendo aibrazoB y apretones 
de manos con loa amibos 7 amigas qne aondieron * 
á eaperarloe. '

Term i nado el ca pítulo saludos y  Cum pl i m ien -,
tos comenzó el desfile de carru.ajes,

Veamos donde va el duque-de Paséis-ya que 
ale!;acdo el pretexto' de un quehacer urgente no 
ha querido subir al carruaje de ia señora y  Jja to­
mado una «Manuela» por horas,

B1 cochero parece que tiene prisa por lleffar; ha 
parado en la calle de Carretas. El duque entra en 
el estanco 7 pide un «pagará* para cien, mil pe­
setas,

Uiantras el dependiente le despacha entra tam 
biéu precipitadameote el marques del Césped, que

no ba visto al duque^ y pide nna púliza'de^ présta­
mo para ciento^einticineomíl pesetas.

-A h í  tiene el pajíaré,-d ice un dependiente^ 
—Ahí va la p6iÍER,—agrega otro- 
Ambos compradoree'ee miran.



A l r^t^Doocorse üDO y  otro Ee lonrojao lÍF^era'
mcDte.

- [̂C&r&uabo.» duque!
—[Uaté aqut martillé^!
—Ed'Venido'por una púliza qde parA

un aeu&dor ft qüiftP; ^oy á preitar ijinero,
—Y 70 por un pactaré para, otro Benador que 

táWbiéTi anda. loal de fondos.
—¡CúnO están loB probombreeí
—Perdióos marqu^Si
— Adlísdaqüe, .

—Uasta otro dia..
Y ae despiden corteaoie^ute dlciesdo cada cual 

para au capote..
— ¡Te T̂ eo be«oeo!
Dcjemoa á Jos arietOcratas y  torocmos á la esta- 

cíóD & esperar la llei^adft dcl correo.
Hemos acudido 4 tiempo.
Los vjajeroa sacan ias maletas, sombrereras, 

ceetas, mantaa de viaja, ^co., «tc>
'-'¡Ruperto] ] Ruperto!—g r iu  con Toa sorda doa 

seflora> i^rtiesa. a au marido, que acaba de bajar al 
»!D.deQ.—i Vuélvete ai vagóu» qüe vao alli é; tu 
sastre!

—¡Odracoles]—El marido obedece precipitada­
mente.

—Bajaremoí por al lado opuesto.
—Está prohibido mujer,
—No importui esctio Te va á dar üD diagQ&to, 

Es muy capaa de armar aq'ai uo escándalo y  se 
eatcran las de Liraoocilfo, las de Gúmet y, en Un̂  
todo el mundo.

acento»—'No me descubra ustcd^ que tenj^o cinco 
< LDj;;lescs> ¿ la puerta.

—j&lamít, no seas ordinaria [-d ic e  uua pollita. 
-P e ro , bija ¿por qué?

—¿QaA hace U4íed abí, bombreP-crlta un em­
picado i  QD viajaro quo ac ba metido ba^o un 00 
che.

— jChlst, caballero!—contesta con apagado

—Tft le  bas dic.ho & A rta ro 'qu e  venim os d e  Las 

Rozas.
—[TPues de dónde venímcs?
— ¡Naturalmente► de allí! Pero tú no debes de* 

cir eso. D i que teñimos de San Sebastián y  ñia- 
rritS'

—Ta be d icbo qne de Las Rozas.
—Pues rectifica bábilmentc. Di que hemos esta­

do ei> Diarritz na caes, otro en San Sebastláns 7 
que al regreso doa snpüeú el alcalde de Las So- 
zasqtie parásemos allí unos ocho días y  hemos 
accedido por Ser un baen pariente i  quien apre­
ciamos macbo.

- -̂BaeDO, bija^ se lo d[re,
—A llí vuelTB,
—Ta esti ei coche esperaiado. ^
—MU ffracias Artnríto; af^radeoemos la atencíAn 

porque estamos muy cansadas. Ta  ustad, be' 
mos estado un mes en Sa.nS«bastión, otro mes en,,, 
en...»«{en donde dices que bemos estado otro mes, 
ñifla?

—iSiala».. Porqnerisaí-eonte&ta indignada la 
mucbacba.

Arturo sonríe.
—Ven^d por aquí nifias,—dice otra mamA fi. cua­

tro pimpollos.
—¿Pero no subimos en oocbe?
—[SI, en coche!.». jN l en tranvía! Me qixedan 

treinta céntimos Justos.
^ii*Qul6n sube entonces las maJetasV
.—Nosotras.

■ —¿Y los dOB banlea?
—Ta padre y  Juanito.
—¡Pero, marol, ¿y si los ve alcün conocido? -
—Qae di can que es una apuesta; una humorada



u
snya. Ti^do « I  mando Bftba qna papá m ay  chiri- 
[jotero,
Ü  Dejé mosks i r y  esperemoB la 1] &jfada de I mi xto. 

£3 el tron de to^eoUeros..
Kn Ift «ütA«íAn pnlolft on CDjao)l3r& d « Tistireros,

"'■■■'' í '  ■

patrona», mtyzoi de café» zapateros, sastres, florfs* 
tas, en;,, etc.

Tieoen &oiQi>c.iiDÍeTito de que llegan S139 <elieQ- 
tea», pero co Jos veráia.

Nosotros sí.

AbnndoneDii)^ el anden, BÍ(í«mos per Ia Bombi- 
11a. y  v¿iDi[>& h 1 pueote d e  loa fj'uQc.cse9.

SI m isío avanza A paso de carretn..
£1 espeatáeulo »0  puede ser lads orifrldal ni más

prjicí^&d.
Gimo si obedecieran á 

UDaconaJer]}^ todos Jos via­
jeros abren lasporcezoet&a 
de 3o9 eoelies, y al ¿alji: 
puente se arrojan i  )i>s te­
rraplenes.

A llí Cae un teuienie; mis 
allfi. un empleado de U a - 
c lenda i ai otro d o on < fro- 
TQO&e» q u e  n a d ie  sabe^ de  

íífle y\v&i muy cerca, de él 
un estodiante y encima de 
éste nn torero.

Todos faeran sifjnieudo 
A sns noflHs respeetÍTae y  en busca-d&un enJace 
vent;tJ[>eo, y  atiora re^rrosati con las manos en la 
fiabcaa, para seguir siendo Iab eternas Tíctttaae de 
tos eonveccSonaliemos soeiales.

CEIISMriS]T,X,t>

Una paleta mny bella 
¿ D. José fu l fi dej^lr, 
que pretendia servir 
en BQ caaa, de doncella^

Por estar des&rrefflada 
■no la admitid D, José; 
pero se compré nn eorsó 
la ehica» y quedó aju&tada.

—Doña Juana me parece 
qae nunca c&rari^.
“ ¿Qué tiene? — Qae )oea esté,
—¿T que locura padece?
—Qon frecoencia se sofoca 
habla mnebo y  se atropella 
para demostrar qtie eJIa 
no es Doña Juana... ia loca,

Guasones dan en llamar 
montan de carne á nna dama, 
tan frrues&i $e^ún es fauia, 
que m&B no podría estar.
. No apruebo que esos |?aasana« 
por<)ae tal grosura enesme^
Ja Jlamen montdn de carne.... 
teniendo varios montones.

Con cierto joven dentista 
UU salón ban alqulladc» 
aprovech&do fondiata, 
enredador abotrado» 
y Un profesor de florete.

La idea no ha sido maJa

F 3 r * l O R A . M A . S

quieren tener cabínete, 
uomedor, despacho y sala.

£n el pncblo en qae v iv ía  
eon una moaa en retozo, 
al rcj^istrar, vario4 nxozos 
sorprendieron cierto día.

Conocido que era nn tono 
la armaron eJ ^ran jileo; 
le rompieron el manteo, 
y después, le dieron

Á  nna casada modesta, 
qué & baSos pide salir, 
suele su esposo decir 
que rtú, por toda respuesta.

—Si de complaciente peco, 
—añade—todos los aflos, 
Cuando me nombra los baflosj 
soy un marido muy seco.

Caa-ndo parecen de fuef^o 
las nubes por bu coJor 
rojizo, cierto pintor 
se va 1 Ja oasa de jncfío 
Con Jos bskrtnios Á cttestae; 
allí á pintar se dispone, 
y tnientras qne el sol se pone, 
se entretiene co hacer puestas.

Una tieuda original 
entre dos Jocos (utidaron; 
con una razín social

para, los dos, comerciaron.
Mneb09 envidiables niegan, 

por leuer la pretcnsión 
de ser cuerdos, y  00 llef^An 
A tener media razón-

He sabido el otro día 
que hay subasta en cierta c:isa  ̂
boy va A verla mi pacrona 
pero no comprarA nada; 
dependientes antipáticos 
cu i a snbasta despachan, 
y  á. ella no pueden gustarle 
los tipos de la snbaeta.

Con su periódico, Fausto, 
dice qne piensa llenar 
un vacío, y al habJar 
muestra su bolsillo eíchatisto.

Aun no paijú al impresor 
y , Ja verdad, desconfío 
de que Jlene esc vacfo 
que tal vez, ha^a mayor.

De defensas por lesiones 
qne bay peste en la profesl^o, 
decía en una ocasión 
cierto estrado e »  funcJones.

De tantas se enear^ó iste, 
qué algunos por cfitiearle, 
han acordado Jtamarle 
aboivado de la peste.

JoeÉ Sotnte V UuMToito



COSTUraSfiES  EL E C T O R A L E S EN EL  SIGLO X V II I

iDfíJtiti r̂re, es país de ía tr&diclúri, 6íq perjuicio d6 ir ccl casi todas tas ¿ la. vaoguarditi del 
progresa; de ahí qnc ^l i*d) lamento, durante el elfflíi Jiviii, estuviese constttofdo á corta. difer^ELCiíL» 
como lo «9tAba en pleno sí^lo irci. Los diputados eran elfrerídoa por Jos propietarios rurales de los eoo' 
dftdos Ojeom^n), loe tco[&oí de las ciudikdca y lo$ de al};Ticas v ílla i» lugrares ó Tillorrio^ prlvii^íiadcs. 
Se da.bii el oseo de que ni> condado «atuviese representado por dos diputados solameote, y  que en cani' 
bio â rgiíQ pueblo de ua^la niai^rce elidiera i(?aal aúHíero- Por ejemplo, en Oíd Sirum no qnídjib*, más 
que ím  propietario, y  este elector» líufcc, eleirífl dos diputa-doe-

IULACJAUSIA fcl.Utl l'UJlAL H.ÍI UL BU>I.C* J IV IJI , tu*ltrD  d« J l, 0*ld t«O tl

Las eleOC-iODea se Teritícaban uonto en Ja Edad Media., al aire libre. Los CandiiJatos aubian t  un t±- 
blado y  loa e icc tom  vocaban lerantando la mano; ei había dQda, se procedía & voi&ot^n nominal, todo 
elEo en medio del más horrible Lúmalto. Era costumbre ^ac l06 candidatos diesen de beber y  tuviesen 

puesta para to* electores durante mtxcho^ días, Los electores, borrachos y  aperados, andaban 
A íroín^Aij k garrotazos y  cada elec^lóo revestía cf ear&cter de una verdadera batalla. K1 o;^ce]Ej:tte di 
bcijmte Rándolfo Caldecott, que (le hermosas composicLonca las páj^inaa del Pimch y deJ 
ba reprodaeido con singular gracejo nno de esos combates electorales, famoso en Ja biaioria con el 
j)9<nbre de la aarrasciaa de Ofé$nvüle, (que traducido alcastallano%lgjiiflca precisamente V i lta u e rd « . }  

Era corriente compiar los votos, y  de a,bí que eo!o pudiesen aspirar á ser diputados los ricos. Los 
debates eran violenttsimoa.. y no se había ittventado auo. el leUf^aaje llamado pariamentario.
■ Durante el mii^i&terio Walpolo era público y  notorio el soborno de los dipotadoi^. Enir#s 551 diputa­

dos, STl tenían empteos ú recibían [lenslones del Gobierno, Dicbo nUnistro gastó 3 it nU fon t» de fondoa 
secretos en 'comprar partidarios. .

noy csüs eoatumbrea ba.D desaparecido casi del todo, pero ann se conservan algunos reeabioe. l£s 
curioso saber que en el Parlau^oAto jamás se pronunciad a>pellido deningúa dipatado^ siendo desig' 
nado únicamente con las palabras de «el diputado por Birmin^)iani> el diputado por York», etc.

No es de esperar que en las próximas elcccíoncií ocurra ningana nueva zalagarda, como «sa de 
V tií« i’í)'<íei pero de.todas maneras, prometen ser refiidisima. Entra ahora en lisa el vartiiio  obrero, y  
se propone nada  ̂menos qae derrotar h Ohamberlaín^
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E o lr e  loB Q ia f'D iñcoa mo£iumeDto& q c e ñ n « e D  d e  la. im p e r ia l  u n a  j o y a  d e  Van in e s t im a b le
p i 'e c io  q u e  un in(rlÉ& h u b o  d »  d «c .ir  «q u ií T ft le d o  d e b c r fu  eb ta r  l i a jo  cam p aD ft d e  c ii& La l»

OcapH S íD á la d o  p iiee to  lo. ig le s ia  d e  S en  J u a ij d e  tC8 S e je s .
tío  bay, de&puis de la  Catedral, od iflc io  irfl^ iT>tíreBB>it« por lo qn e &e reñere ¿  eu e jeca ck p , Cone-

traído por loa Keyes C&lólicofi, con la idea. 
d& descinarlo & pai;it«4u d « C&atíElaj bobo, 
d^&iZfa&iadameQte, de ocurrir uti ÍDcecdio 
qne de^truyú part& d«J eJanabro y  casi todo 
el monasterio, aUflqu#. pi:>r dicha, reepetú la. 
|^|«eia; deetraoc.i4n ^anto diA« en
cuanto lae parces del claostro ;iue hac que­
dado iDta<̂ t:aB Causan V[»rd$d«ra juaravllla 
por ^a riqueza de Ja oraam^iitacióc y  la be­
lleza de lae e$táLaaa, rival on
la península; claustro que inspiré al pobre 
GusEaro Adolfo Becgner algnuaB páginas 
qne vivirán taato COMO «1 babla caaiellan&.

San Joan de los Keye9 eeflala la deñuiti- 
va victoria-del crietianísmo aobre el Islam.. 
(Jodoa y Arabes babl«.n enriquecido á Toledo 
uon m o D o m en to a  admirables; loa cr ía t ia n o s ,
£ stives, levantaban ahora nuevas conatrnc' 
clones descinada.» & eclipsar A a q u e l [> o r  
su exquisita graciát y  sn nobilísima elevan' . 

' cia.
Ei magnifico templo a que nos reíerimoe 

fa¿ admirablemente restaurado, hace alga- 
nos aÜo$, por el i n̂ iÊ nc arquitecto D, Arturo 
Molida, de inolvidable meniorla.

Seria tarea Interminable ia de citar si- 
qaleratodcw Jos monurnubioit loledaiaos; re­
cordemos tan Rolo el Cristo de la Luz, que 
representa Oomo el esbozo de laceran mcz 
Qnita de Córdob>i las antienas Sjnagoft^^ 
devanea María la lílanca y  cJ TránsUo; el 
taller deJ Moro, los palacios dcGdUana, ln 
Puerta del £ol, Ja casa de Mesa, t̂ l palacio 
de Faeitsalida, lo» restos del Alc&zar del rey 
D. Pedro, la Ccneepciúo, las tori'es de Santo 
Tor&4, 10d04 ellos do srquitectara mudejar; 
el Alcázar, el grandioso hospital de S^nta 
Cruz, el boaplta] de Tavera, el palacio arzo 
blspaK el del Ayuntamiento 7 .varias puer­
tas, que representan ê  R^dacimlento eepa- 
floK 7 por i9n mía de sesenta edifioica reli­
giosos, de todos Joa eatilos, & cuyo frente 
Up'nraSan Juan de los Reyes, siendo como 
cifra y  compendio de todas las artes la so­
berbia catedral, cnya copaErncci^j:) dqrú des­

de el si^lo x in  al xvrt y coastlttiye ttd verdadero mondo, admiiraoióa de todos loa amantes de lo bello, 
Cotnpréndeseque por albergar tantas ms^ntRcencias en en recinto bsya inspirado Toledo el sint-ú' 

moro de preciosaa 4ue la ha n dedicado nuestros más preclaros ii>^níos d f̂id& Zorrilla ¿ Bec'
qaer y  deáds el dnqae de Rivas A Pérez GaJdís. En i¿ambio es nna verdadera lástima que por el áíau 
de centralizaciún qae caracterijsa A nuestros gobiernos no se ba^a aprovet^bado para iiaatrucciún y  
e n s c f la n d o  nuestros arqnitectoB el inmenso material qtte ofrece Toledo.. Al1i, y  no en Madrid, es 
donde deberia estar Ja Escuela d « Arqnííeciura^ y  & bnen seguro qnc do poseer otra naciún nua joya 
como la niiesira no se bnbiera dejado de aprovecharla. ¿A qQO viei>e que se pensionen arqtiitectca 
para ir A completar sn odnoaci^n eti Roma, teniendo como tenemos una Jioma espafíoJaf

En cambio bay a^Jlnn Colegio U iütarqne estarla macho mejor en Madrid, ú o(ra gran capital



PEPITORIA
Con d  preBÉDÍ^ nútne/'O reoibirán 

íós Bañares süscríptoreB y oomprado- 
res el oi/aderno 90 . de regah fíe! 
a tb m  JOYAS DEL A ftU .

BIBLIOTECA ROSA
y  M u d e v ir j it  p o^  E^niEiO

L ñ  p t e l  cíe hAn,  p o r  C h ir lo s  
B«riQ9.rd.

Eíl amor d6 itmi m m rifi, por ¿  are- 
llano Soholl.

L a  v o l t o i ia d  de w rui V M iéria , par 
Emilio 2ola.

£ ¡jítt de ÍAKin Pellegi-int por Pan! 
Alqni«-

S<intiaffo /><!«](}ur, p o r  Q m ilio  
Zola.

La fiesta d e  Co^tí^veU^] por Emi­
lio Zgla.,

Elt$Cfsi<? del caií<?̂ 9o,por Villc«rs 
de L'Esle Adani.

Sin trabajo, por Emilio Zola.,
Lo? tK fr im ié n ta á  dñ un húit<\r 

(üuBtr&ila}^ por FaoL de Molftue».
^  ii tú e ^ tro  d e  p o r  F « ( l e '

rico Son fié,
Líi inoc^Ttcid de tiíi i>ren4 EaHoi 

por CarJos de Bernard.

ParA pedidos diris'jrae i  la Admi- 
cistraoióQ de esiaa Bibliotecas, Fia 
£& de Tftiüáo, fiO, Iti^rníeioiia. ,

D « la experiencia el crisot 
ha mostrado claramente» 
que ea na prodaaco excelente 
Ja ma(;Desfca SaD-ímoi.

Con ol tltníc de LoífaTttosvias 4 el 
Inundo, poemas de ¡a realidad y de 
ía fantasíat uaaoa de pnbJicar el 
di&tiDi^aidÍBilnD e&critor D. Joeé de 
Sileanna colecciún de poesfaB qae 
no vaoilamoa en eallñear de e x ­
traordinariamente noEablea per Ja 
maeniacencla de la forma y  mas 
aun por et eello personalisimo de 
todas ellís.

Sin que nos ciejrae Ia&dcalracl6n 
que bemod senc l̂do &¡eiripre por el 
üDtor de beilfsainos Cuentos Qne.
tancas veúes han honrado las pági­
nas de este semanario oreemos pO' 
der decir que no se trata de Uii.

s in o 'd e  o t r o  g r a n  p oe ta , 
q t te  t ie n e  un  p a e s to  s ^ Ila ls d o  e n  
p r im e r a  lín ea -  

L a  o o lec o iú o  f o r m a  u s  e le f ifa n te j 
e n a d e rn o , q u e  v e r t t ie  & u n a  p a '

Bl tío Sam, nuestro apreciadle 
nmif^Q, no uesa de invencar coeas 
rarae. Recientemente ha laetltnído 
la jostioia ambulante en losterrito' 
rioB indios, doo,da los Tribunales rC’ 
^alarGiS résdUaban imposiblea.

F«a lo sucesivo los juzgadores se 
transportarán al Injiifar del delito, 
debiendo allí mismo casei^arJos 7 
sobre Uí fliarcha 

Cada «caravana» de Justicia coas 
tará 'de tres cochea pli^taformas, 
dos véhiculca libreros, cinco tiendas 
y veintitrés caballos,

AMie^ar al sitio donde la Inter 
vención de losarepreaventantes de Ih 
ley sê  ̂neceas rin., en menos de me­
dio minuto queda todo Instalado y 
en condiciones para fnncjortar. - 

Todos los Individaos del Tribu­
nal van perfectamente armados- 

K] Juas M. Leo-E. Bennett, tlane 
la T^putacidn de ser nno de los tira­
dores má« báblles del Oeste, L leva 
siempre consifíQ dos enormes revóh 
veres y nn^njapoiflco faaiL

í *-e p ig r a m a

U n  aoróbaCií; b rata !^  
a ] Sülear n n os  m a d e ro s  
m n r ld  d e  í ío lp e  Fitaf^ 

y  au n  d ic e n  los  e o m p a fte ro s  
' q u e  e t s a lto  n o  fu é  m orta?.

J o a É '^ O L té  V M o n t í ír o

Loa callos son ya  molestia 
que no det^e sabsistír, 
cooocléndose el remedio 
dcl docTor Ladivonaim.

SPiVCiVN 
1  pvtatiempoM tiiS fíiimera attieríot 

Jsróffli/ioo —
G r r n o b  L f :

Charada. —

CA-PA-RRO-SA
OOaE^KsrüMUüNuia rafiJicULAK

CflinK — t̂uchî inio IU« LlejlrAjjbAQ P0ij<t' 
C4i]fL(*lactrE*, paro c* im poilIjE*. AHíit^Uu talt: 
H^cnanarlo tu^terp, cl^li pÍR<ID«a ne bLitir>h • 
d*f Chbldb al QrlIrECaJ qlie 9f Tft ^anxiiitoatrtda 
(14 «adb dCk iq 4 i. TcnccQVf DOíaerA de p»c- 
»ÍM, teruarlL h  dlec lo n a a  «n 
l«tl-b d e le .

-U.—B trtt lon i.—Adao^a <t* rtiul-
t^r B9n  ̂graeioBA, nv<im  I|ii4 Ha eiiTlado, 

plasado d4 kneorretel4ht«, Nd «I H jottt
iiíí, Blub Al mi<

A,. M.—'SrérhtO.—MiIClita Jtneji!*. ItL ap̂ lo- 
RO Ulfc m D j falfii.

J, A . K-—Barcialciib.— â Éap ttij] Iq»  r^r-' 
Boa, pare laa hk tftcho [ jin iv i b ju a i eada T<e«h
!o IT1'l:ITr4]1

L .V  P.—Uatfrld.—Procvnr^ «ervli-ta,
J <te fi. f  M-—U'iílr1<l.—■'Et CdqdId « j lá  (!u 

erite  (&ri d(Uh>[bd» raiArlca,
Pr LK-V«[4uc1a ,—ÜS raanltaúD ni? <ati A

la aUara da La, lulcutlúu^ 
ft K. -|tari;c!oDk,—Tndr4  muebo xubIa  « d 

qua 94 putiLIqua al aou&te,
R. II. il.—T iT r j^ n i . , - 1,0 tnlimo le d1]a 

r43paeli} A la ^tunrrta.
R .L  Fs—nenla.—RtpiM rí el b t Ivo al nd- 

n1al«trid»rrLi4adiDuJaaaeii ^plom ad a lia ­
da.

Con las «iJabas lo que expresan loe dos ^irecedifinces significa dos 
(ormair ana^iaZabra eaítettana. -

Lasolaeiéti en el práceimo nÚTn«ro

HüasavADoa Loa dbreciios de pnopiBDAb ¿atística. t  literabta 3K TdsáRTBSB  ̂ ]tOi no Sb devuelve uiv&úk oeiolkal 
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